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Viccttie Hediiia 
Ya nos ha abandonado nuestro que­

rido poeta. Cuando á manos de los 
suscriplores llegue este número de E L 
Eco, Vicente Medina, el inspirado 
cantor de las costumbres murcianas 
y uno de los más grandes poetas na­
cionales, va en demanda de Barcelo­
na, t bordo tfel vapor «Sagunto». 

Le acompañan los suyos. Con ellos 
emprenderá el 3 del próximo Febrero, 
el viaje á América, en el trasatlánlico 
«León XIII>. Medina lleva también 
Cüiisigo, dos cargamentos valiosísi­
mos: uno de esperanzas y otro de li­
bros. Nosotros anhelamos que ambos 
se conviertan en realidades venturo­
sas y deseamos al querido amigo, al 
colaborador ilustre y al poeta eminen­
te, toda suerte de prosperidades y 
triunfos en aquellas hermosas tierras, 
y en las cuales le acompañará siempre 
nuestro cariño y nuestra devoción. 

llIlllBTItlII 
En lodos los paises cultos, las ins­

tituciones de previsión y ahorro han 
sido el fundameulo esencial para la 
redención de las clases humildes que 
viven (le míseros jornales. En Espa 
ña se ha pensado muchas veces en 
eso; pero hasta ahora no se había 
encontrado el modo ó la fórmula de 
realizar tan importanta reforma so­
cial. 

Ha llegado ya el instante ve verifi­
carlo, y el proyecto de ley del minis 
terio de la Gobernación, estableciendo 
el Instituto de previsión y ahorro pue­
de considerarse como el primer paso 
favorable al bienestar de las clase 
obreras, sobre las cuales pesan todas 
las incomodidades del vivir. 

La mejor se debe á la obra fecunda 
que está llevando á cabo el Instituto 
de Reformas Sociales, que por el pron­
to persigue el laudable propósito de 
que dichas clases no se vean en la tris­
te necesidad de perecer por falla de 
trabajo, por enlertnedad ó por inutili 
dad física. 

El Estado, creando en diversas po­
blaciones cajas de previsión y ahorro, 
destinará algunas cantidades para ser­
vir de base a t an beneficiosa insititu-
ción, que es de presumir y esperar al­
cance mayores vuelos cual ocurre en 
otros países, en los cuales, mediante 
la extraordinaria facilidad que existe 
para el ahorro, por pequeñas y á ve­
ces iosignitlcantes sumas, se consi-
gue reditfiir á los obreros, que casi 
todos tienen libretas que representan 
pequeños capitales, sutlcientea paira 
solucionar eonfUctos eventuales por 
falta de trabajo ó enfermedades» 6 be­
neficios permanentes duraote la ve­
jez. 

Reformas de esrta cíase son lasl qjue 
m«s ttrgen pafraí eonjurar áfitmipo, 
nor̂  aiú% fas grabes crisis del'trabajo 
que de vez en'emnd^siirgtfñ eo nues-
tW parriavíinctambiéw pa»» redimir 
al' proletartadi» cuya existenci»es ca­
da- vez más rada y amarga 

FaoitilBrelahoiiroy eiAhnalarBo es 
misión social d e altos, vuelos^. Ji por 
consiguiente, esa ¡Qiciatíva quei las 
Cartes habrán d^ acojer segWawente 
con gra» enlusiaamo mecece aplau­
dirse; y lo qne hace falta es q u e se 
realice pronto y después se desarro 
lien V amplié estatuyendo el ahorro 
nacional, ^ue pirede enjüigat tantas 
lágHmas, resolver tantos' cotiflíctos 
sociales y conjurar tantas crisis y ca­
lamidades públicas. 

a MitESTRO 6UIEA 
Con verdadera satisfacción ha lle­

gado á nosotros la noticia de que en 

iUNO SOBRA! 
I 

¡Mocico entavía!... ¡una crialural.... 
era un zagal de esos que nunca resuellan 
ni se meten con naide en el mundo, 

Paco el de la Venta 

Al revés de Paco, Pascual El Chubito 
era... ¡vamos! como Dios quiso que fuera: 
un hombre ya hecho... buen mozo y valiente... 
pero muy fantástico... ¡muy mala herramienta! 

Pues tuvieron un día palabras, 
y dista hay quien cuenta 

que Pascual á Paco le pegó y le dijo: 
»De hoy más, pues guardarte de que yo te vea, 

poique ande te pille, 
te pego en la geta». 

Y á Paco ya naide lo vido, pal caso: 
de su casa, derecho á la huerta... 
de la huerta, derecho á su casa... 
sin icir palabra. . baja la cabeza... 

sin alzar los ojos... 
¡como el que en la cara llevara una afrenta! 

«Pascual lo ha cardao;--decían algunos— 
ese ya no alea». 

Y Pascual, si se hallaba presente, 
riéndose, icía con mucha fachenda: 
«Dejarlo; se esconde debajo é la cama 
y, como los perros faldericos, tiembla». 

Y Paco callaba, por más de saberlo; 
tenía su madre: una pobre vieja, 
que se mantenía de lo que él ganaba, 
y .. ¿qué más razones pa ser una peña? 

Uua vececica na más, dijo Paco 
muerto de vergüenza: 
«Pascual es la causa 
de que yo me pierda; 

¡ó él sobra en el mundo ó yol... sin remedio 
de los dos, hay uno que de más se encuentra». 

II 

Pero toíco pasa, y á su madre un día 
la llamó la tierra... 

lloró mucho el pobre... después tan sereno. . 
¡quien pensar pudiera!... 

¡Como esos retiyansos del rio, que asustan, 
se queó sereno Paco el de la Venta! 

Paece ser que entonces 
hizo la encomienda 

de la faca larga de cuatro canales, 
y, empués de tenerla, 

aunque siendo día de trabajo, el hombre 
se puso igualico que en día de fiesta, 

de majo y compuesto: 
¡muy bien afeitao!... ¡su ropica nueva!... 

Y buscó al Chubilo sin parar, y dundo 
con él encomedio de la carretera, 

le dijo: «A matarte 
vengo, pa que veas 
que si toico pasa, 
también toico llega.» 

Y, en menos que s' ice, 
se encontró al Chabito muerto en la cuneta, 

Y Paco en la cárcel, 
con tó el pensamiento puesto en un» idea; 

«Sobrábamos uno! 
no tenía vuelta» 

Lo vide entre cuatro paeres escunas, 
resaltando en ellas 
su cara tranquila... 
¡su ropica nueva! 

-r UiciniB niBiüna. 

las oposiciones verificadas en Madrid, 
para cubrir la plaza de músico mayor 
del Regimiento de Infantería de Mari­
na de este Departamento, ha resulla-
do victorioso nuestro amigo el emi­
nente pianista maestro Oliver. 

Las oposiciones han sido reñidísi­
mas, habiendo concurrido aellas vein­
tiún aspirantes, entre los cuales hay 
músicos de verdadera reputación, por 
tanto el triunfo del Sr. Oliver, tiene 
suma importancia. 

Le felicitamos cordialmente, de­
seando ocasión de tenerle pronto en-
tre nosotros. _ _ _ _ 

Para EL ECO DE CARTAGENA 

mí amiguita muda 
(IMPRESIÓN) 

A Gerónimo Reñasco. 

Yo tengo una amiguita pobre, as­
trosa, que me visita diariamente im. 
plorando caridad, á cambio de su 
agradecimiento. 

Mi amiguita tiene una cabellera ru­
bia como un trigal y unos ojosi gar-
sMiSf arvispadofl y cjbbarlador^s. 
Con ellQ» DOS entendeoios pon]ue su 

líengHa iiebelde soloacticula. sonidos 
SAflvtsalvajesi 

llQiiiiéo¿os los deestatmudita. dulce 
y acariciadora! Al mirarme mi espíri 
«w dialoga, cela el suya a a eli íntimo y 
pasionatleDfiaaje de las almas. 

Y dicen más sus mirares que las pa­
labras insinceras 

Yo sé que en s a pecho tierno palpi­
ta UB' covsaóa noble y joven y en la 
haz de su mirado- he leid» el poema 
triste de su miseria, hecho con rimas 
de dolor y en el que cada estrofa des* 
tila una gota de sangre. 

Hoy mi amiguita hallóme triste y en 
su cara, cielo de estfo, han sattdo nu­
barrones de pesar. 

Muda su viveza corriente, como 
murda su boca, ha tomado asiento 

junto á mí, mirándome fija, insinuan­
te, preocupada. 

¥ hasta ha puesto rocío en las lin­
das violetas de sus ojos. 

Yo la he estrechado contra mí y he 
besado su carita y he acariciado su 
cabellera rubia como un trigal y he 
creído que mis manos tocaban sedas 
y no andrajos y he sentido una angus­
tia infinita por la impotencia de mis 
medios de expresión. 

¡Ah, si ella hablara! ¡Ah, si ella me-
oyera! 

La he dicho mis planes de marcha 
y en su cara redonda ha puesto pali 
deces lalimpresión. 

Y pegada á mi me ha rogado que la 
lleve conmigo. 

;0h pobre amiga mía, no llores que 
yo he de verte de nuevo! yo no te he 
de olvidar, mudita de la cabellera ru­
bia como un trigal y los ojos garzos, 
avispados y charladores. 

Ya se ha roto la trabazón de tu len­
gua, ya hablas. 

Tienes la elocuencia de la gratitud, 
que es el único el ultraterreno idioma 
de los espíritus. 

Luis Quiníiliano Bueno, 

• > qOD i n 

DE SOCIEDAD 

Las galas de !a ir/'ujsr 
Isabelila Almazán vistió nyev el tra­

je largo. 
Isabelila Almazáu es una de nues­

tras más lindas y scdiicloras paisanas. 
La belleza de su rustro de i'ui}^el, con 
ser mucha, no es posible compararla 
con la de su alma. Su bondad inlinila, 
su candorosa ingenuidad, las excelen­
cias de su carácter, hacen de ella una 
criatura adorable y le conquistan las 
simpatías todas de cuantos alcanzan 
la dicha de tratarla. 

Ayer domii-igo, lució las galas de la 
mujer y sus múltiples encanlos resal­
taban aún más, con el elegante traje, 
que sabía llevar con distinción y sol* 
tura. Al unir nuestra sincera y cordia-
lísima enhorabuena, á las innumera­
bles que la bellísima Isabelila ha reci­
bido, le deseamos muchas felicidades 
y venturas. 

"LA RRftTECIOftH I W T U A " 
Ayer mañana celebró junta general 

en el salón de descansodel Teatro-Cir­
co, la Sociedad de socorre^ mutuos 
«L» Protectora Mutua. 

Por unanimidad fueron reelegidos 
en sus respectivos cargos,el Presidente 
D. José Monead^ Calderón, primer vo­
cal D. Ginés Castillo,; tercero D. Adol­
fo Murcia, quinto D. Ramón Crispin, 
y los vocales de los barrios de la Con­
cepción y Santa Lucía, Señores don 
Bonifacio Antón y D. Alfonso Pé­
rez. 

Reciban nuestra enhorabuena. 

ASOCIACIÓN DE LA PRENSA 

La f^Eüllóí^ ©41 Mím 
Bajo la presidencia de D. .luán Pa­

lacios, celebró ayer mañana junta ge­
neral en los salones de la líconómica, 
la Asociación de la prensa cartagene­
ra. 

Se acordó realizar varios proyectos 
encaminados á sacar .'> esta Siu-iedud 
de su actual estado de postración, ha­
ciéndole adquirir nueva y prospera 
existencia. 

Para organizar las veladas literarias 
y las demás fiestas y espectácu'os que 
han de celebrarse, nombráronse va­
rias comisiones, iormadas i)or los Se-
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-* ¡Sombre! — lepilió ul< Ang«K—tY qué es 
eaot 

—¿Uíted uo come? 
— «¿Cómtt» La palabra es euterameute uoeva 

para mi. 
—Introducirse «cosas» en la boc«, ¿comprende 

QSted? Aqaí se hace. Pronto se enseñará asted. Eo 
oa«o contrario, se pondría usted flaco y macilento, 
y sufrirta macho... «dolor», ya sabe usted... y fi­
nalmente se moriría. 

— jMorir!—dijo el Ángel.—)Esa ee otra palabra 
naeva! 

—Aquí es bastante común. Significa terminar la 
exittencia. ¿Usted cojaprendef—dijo fl viciiio. 

— Nosotros no terminamos nuestra existencia, 
—obtervfV el Ángel. 

-^Ustied no sabe lo ()ae- puede ooWtixlB en este 
Oindd»,-^dijo el víOario—Es ittny posible que, si 
siente el hambre, y es saBc:)ptible de seiMHir dolor y 
tMi>e'oin atü-rota... es-mu r̂) pootblei^difio, que pn-
diese aatfed morir de bambr» aoteq de salir de 
aqaí. A todo evento hará aatedtMen en comer. Por 
a i p«i>te... ¡ejom!... existen aquí ooiltw-macho más 
dflSaKrodablea. 

-*Or0oqo«<io«iaiía,r-diio el Aagb),—si noen-
oMeatr» demasiad» diflonltad. No m» gasta ese 
cd«lior> de ustedes, ni me> guala tswpoco esta 
chambra.» Si la «Diaerte» esíODaooMbpareoida, 

LA VISITA MARAVIL LOSA 2i) 

á este tuundo ni.atcriil, todo lujiiello eol)rep!ijiil)H á 
su comprenhión. Er* demasiado exliaño |.>!irn eer 
imaginado. 

iPor qué fenómeno aquellos don niiiveroos tu; h&-
bían compenetrado liaeta el pan'o de ocunioiiar la 
caída del Angol en Siddeiford? Ni ol Aiigol "i el 
vicario podiau decirlo. Ni el autor de <»8ta historia 
podría decir á título de qué. £1 autor eu cuiicreta á 
los hecbos del caso, y no tiuut) ui ul diseo ni el 
pormieo de explicarloe. Las explicación, s aun las 
falacias de un siglo científico. Y el hecho capital 
del caso 08 este, que en el parque de Siddermorton 
con la gloria de algún mundo admirable dondo uo 
existe ni pena ni liento, atemdo aún ñ él, el 4 da 
Agosto de 1895, estaba un Ángel, resplandeciente 
y bello, hablando con el vicario dfl Siddermorton, 
sobre la pluralidad de mundos. El juiaiía el hueho 
á ser preciso; y aquí hace punto. 


